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Héroe de Malvinas José Carlos Granado 

 

El 2 de mayo de 1982, en el hundimiento del Crucero ARA “General 

Belgrano”, falleció el joven conscripto de marinería José Carlos Granado, quién 

había  nacido el 14 de julio de 1962 en Monte Comán, departamento de San 

Rafael, provincia de Mendoza, residente en José C. Paz junto a su familia desde 

1969, en cuyo homenaje se le impuso su nombre “Héroe de Malvinas José 

Carlos Granado” a la Escuela de Educación Secundaria N° 35 del barrio 

Aguinaga.  

 

 
Héroe de Malvinas José Carlos Granado1  

 

 José Carlos Granado, “Toti” para la familia, nació el 14 de julio de 1962 en 

el Hospital Ferroviario de Monte Comán, departamento de San Rafael, provincia 

de Mendoza. Era el cuarto hijo del matrimonio formado por José Andrés 

Granado, ferroviario, y de María Rosa Cortez, y hermano de Lucía Gladys, Mario 

Osvaldo, Roberto Horacio, Roque Antonio y María Esther Granado. 

En 1969, cuando José Carlos tenía 7 años y después de haber cursado 

su primer grado en la Escuela N° 1.531 “Juan Martín de Pueyrredón” de Monte 

Comán, la familia se trasladó a vivir Buenas Aires instalándose en José C. Paz. 

La Escuela de Educación Secundaria N° 35, elaboró para la Comunidad 

Educativa una reseña biográfica titulada “Quién fue José Carlos Granado”, 

donde expresa que ““Estas palabras muy sentidas fueron escritas por su 

 
1 Cuadro con fotografía exhibida en el Museo del “Centro ex Combatientes José C. Paz” 
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hermana Lucía Granado y con la colaboración desinteresada pero muy 

comprometida de la profesora de letras Mariana Rodríguez de la provincia de 

Formosa”. 

Transcribimos la reseña bibliográfica publicada: 

José Carlos Granado, “Toti” para la familia, nació el 14 de julio de 1962 en 

San Rafael. 

Cuando era pequeño junto con su familia se trasladó a Buenos Aires. Cursó 

sus estudios primarios en la Escuela N° 4 “Escribano Vicente R. Rotta” y 

comenzó sus estudios secundarios en el Instituto José C. Paz. 

Como joven siempre fue muy apasionado: era fanático de León Gieco, le 

gustaban las artes marciales, practicaba natación, dactilografía en la Academia 

Sistepo. Le gustaban las películas policiales y, al ser el cuarto de seis hermanos 

aprendió a ser un excelente mediador. Era muy seductor se enamoraba con 

facilidad, era muy querible, tanto que, cuando se fue al Servicio Militar durante 

un tiempo por la casa de la familia se acercaban chicas a preguntar por él. 

En un texto que escribió a los 16 años, José se describía de la siguiente 

manera: 

“Soy de corta estatura. Tengo la frente angosta. Mi nariz es corta. Tengo 

los ojos hundidos y claros. Mis orejas son cortas y podrían quedar bien 

en una cabeza de ratón. Este soy yo. Esta es mi realidad. Poseo todas 

las cualidades de un hombre. Soy joven y tales cualidades están 

destinadas a obtener grandes logros. De ahora en adelante requieren 

mis propósitos”. 

Cuando estaba cursando el último año de la secundaria fue sorteado para 

hacer el Servicio Militar Obligatorio. Le asignaron la Marina en Puerto Belgrano, 

Bahía Blanca. Uno de sus hermanos que trabajaba en el edificio Libertad le dijo 

a José que iba a acomodarlo para que cumpliera sus actividades en el Hospital 

Naval. Pero su rectitud lo hizo rechazar este privilegio del que podría haber 

aprovechado para poder ir y volver todos los días desde su casa al trabajo. Le 

molestaban mucho las situaciones de injusticia tal vez por eso rechazó esa 

posibilidad desde el principio. 

Esa misma actitud frente a la vida lo hizo servir valientemente a la Patria  en 

el conflicto con Malvinas. Si bien era un conscripto y tenía la obligación de 

cumplir con lo que se le ordenaba, conociendo su valentía podemos asegurar de 

que con orgullo cumplió con su deber como soldado hasta que el 02 de mayo de 

1982 el submarino nuclear británico Conqueror truncó no solo su vida sino que 

también la de otros 322. 

“Irse a pique antes de arriar el pabellón nacional” fue el lema del Crucero ARA 

General Belgrano, que cumplieron cabalmente cada uno de sus tripulantes. El 
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querido Toti se quedó junto con ellos para siempre custodiando la soberanía allá 

en las aguas del sur, cercanas a Malvinas. 

 

 
2 de mayo de 1982, hundimiento del “Crucero ARA General Belgrano” 

 

Con sabiduría y como con cierto sentimiento de prestigio por lo que vendría 

escribió un texto que resume lo que hoy comienza a concretarse: 

“Descubrirse” 

Una noche lluviosa, en la ciudad de José C. Paz, provincia de 

Buenos Aires, me senté en una silla, agarré un cuaderno y empecé 

a escribir. Mis gruesos labios dejaban escapar densas bocanadas 

de humo que aspiraba de un cigarrillo negro. Sin dudas debo 

conocerme a mí mismo y penetrar en mi corazón secreto y así 

arrojaré de mi la duda y la ansiedad. Me he conocido a mí mismo. 

Que mi alma viva largo tiempo; y que largo tiempo viva yo; que dure 

por siempre el universo; para que yo pueda lograr mis propósitos… 

Un soldado no muere en combate sino cuando un pueblo lo olvida. 

Hagamos que la memoria de José Carlos Granado, los tripulantes del 

Crucero ARA General Belgrano y de los Héroes de Malvinas siga presente 

por siempre en el recuerdo de la comunidad para saber que su tarea no fue 

en vano y, citando las palabras del querido Toti: 

“Que dure por siempre el universo; para que pueda lograrse este 

propósito”. 



 

Alberto Julio Fernández 4/4 

 

 
 

Placa y mural en la Escuela de Educación Secundaria N° 35 

“Héroe de Malvinas José Carlos Granado” 

 

 


